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S Ó B R E L A LECTURA EN A L T A V O Z . 

E u el prospecto de este SEMANARIO se 
ofrecía que se publicarían art ieulos sobre 
este punto , que es de mucha m á s impor-
tan(;ia de lo que se cree genera lmente , y 
¡la pensado su digno director que yo <ie-
bia escribirlos. Ha recordado sin duda que 
he t ra tado de este asunto en un discurso 
sobre la Ora to r i a ; pero habiendo dicho 
allí lo que consideraba mas esencial , y 
habiendo tenido aquel pobre discurso la 
fortuna de que en muy poco tiempo se h i ­
cieron de él muchas ediciones, no debia 
aceptar este encargo por no esponerme á 
repetir lo que todos han podido leer. Se­
guro estaba yo de que esta razón debia de 
convencer al director y de que su amistad, 
én laque espero que no ha de haber j a m á s 
(jiiiebrani menguan te , no podría ofenderse 
de t a n fundada negat iva . No contaba yo 
con que mis propias pa labras me concle-
n a b a n , como condenan á todos los que se 
apoyan en u n hecho falso , y pronto se me 
hizo ver que lo era mi suposición d e q u e 
todos habían podido leer un discurso aca­
démico, por mas ediciones que de él se hu ­
bieran hecho y por mas que lo hubieran; 
reproducido a lgunos periódicos. E s , en 
efecto, un error m u y general , del que 
acaso nadie se l i b r a , el suponer á los de -
m a s e n condiciones semejantes a l a s suyas 
y á las de las personas con quienes m a n ­
tiene relaciones de cualquier especie; y sea 
m a s ó menos reducido su número, cuando 
todos los que á él corresponden , saben ó 
dicen ó desean una cosa, pensamos nos­
otros , sin que en esto nos de tengamos á 
discut i r , que todo el mundo lo sabe , que 
todo el mundo lo dice , que todo el mundo 
lo desea. Pero esc mundo de cada uno y 
aun muchos de estos reunidos , son m u y 
pequeños al lado del mundo á que se de­
d i c a d SKMANARIO de lS r . Fernandez de los 
l í ios. E s t á dest inado principalmente á los 
que,l iasta ahora no han leido.y su pa t r io­
t i smo y su desinterés y su inteligencia le 
han suger ido una combinación t an feliz 
de todas las condiciones esenciales -de un 
periódico, verdaderamente popular , que lo 
podrán leer en efecto todos los que saben 
leer en España . Cuando me he convencido 
de esto, he comprendido perfectamente la 
t a r ea que á mí me correspondía , y la he 
aceptado de buen grado. El director y los 
hombres eminentes en las ciencias , en las 
le t ras y en la política que le han ofrecido 
generosa cooperación, van á der ramar 
tor rentes de luz y á repar t i r el tesoro de 
s u saber en la clase t an numerosa de los 
q u e , habiendo aprendido á leer , no han 
podido, ó al menos no han leiáo has ta 
a h o r a ; y yo , promoviendo la lectura en 
alta voz, voy a procurar que la luz llegue 
has ta los ciegos, y que el tesoro alcance 
pa ra socorrer á los mas necesi tados. Si los 
que saben escribir , y acaso los que mejor 
escriben en E s p a ñ a , van á eonsam-arse á 
i lus t ra r á los que leen, los que saben leer 
es tán obligados á comunicar esta i lus t ra ­
ción á los demás , y esto es á lo que yo he 
de contr ibuir con mi pobre consejo y por 
todos los medios que estén á mi alcance. 
Mas noble empresa es la de mis compane­
r o s ; pero aunque no les ayudara en ella, 

como procuraré hacerlo a lgunas veces , la 
inia , t an modesta como parece , es acaso 
mas út i l y m a s t rascendenta l . Por de pron­
to t engo el número de mi par te y t engo la 
desgracia . ¡ Qué grande y digna clientela! 
Si para merecer la , para gana r su confian­
za , para corresponder á ella bas ta ra el 
a m o r , el ent rañable amor que mi alma 
siente hacia los que lian nacido en posi­
ción inferior á la mia y no han podido cul­
t ivar la razón que liios les d i e r a , que 
juede ser m u y superior á la de nues t ros 
lombres mas eminentes , no .seria yo in­

digno de este pues to en que debo ser men­
sajero de los que saben m a s , é in térpre te 
de los que saben menos . • 

Pero la ta rea es mas ardua de lo que pa­
rece. Difíeil cosa e s , deeia Quintil iano, 
decir las que son comunes con propiedad. 
Y para vencer bien esta dificultad, es m e ­
nes ter que no se conozca, y por consi­
guiente , que no se pueda apreciar. Esto 
es lo que menos impor ta si se logra el 
objeto. 

El mió por hoy se reducé: 4 hacer a l g u ­
nas indicaciones que ampliaré en otros 
números del SEMANARIO sobre la lectura 
en a l ta voz , y las consagro par t i cu la r ­
mente á los presidentes de las Ter tu ias ó 
Cas inos , que con estos ú otros nombres 
se han ido estableciendo en todos los pue­
blos de a lguna consideración, y á los maes ­
t ros de la pr imera enseñanza. Como el 
pat r io t i smo , lejos de exigir que se alabe 
ó se disculpo todo lo de nues t r a nación, 
cons i s te , por el con t ra r io , según yo lo 
ent iendo, en descubrir aquello en que sea­
mos inferiores á ot ras , para igualar las y 
escederlas , si podemos , debo confesar, 
mal que pese á mi r u b o r , que en n inguna 
de las que yo he visitado y he podido es­
tud ia r , mas ó menos detenidamente , e s tá 
eu ta l abandono como entre nosotros el 
ar te de leer. Es difícil que se aprenda 
completamente bien en la infancia, y por 
eso hay en otros países escuelas d' lectu­
ra en alta voz, ó (le elocución, como las lla­
man en a lgunas p a r t e s , don(Íe pueden los 
adultos l legar á l aper feee ionqueen la pr i ­
mera edad es punto menos que imposible. 
En España no conocemos esta clase de es­
cuelas porciue en los t iempos que han pasa­
do importaba poco que no se leyese bien, y 
en los presentes no se ha fijado bas tan te 
la atención en la necesidad que t ienen de 
buenos lectores los millones de españoles 
que no saben leer y en las grandes venta­
jas que ob tendrán para sí los que se d-d i -
(3uen á leer en público. En lo que llevamos 
de siglo ha cambiado tan eompíetamente 
la civilización y aun el modo de s e r , so­
cial y poli t icamente considerado, del pue­
blo e spaño l , va llegando á tal estado de 
madurez la razón pública, ijuo todo a n u n ­
cia que nuest ro pueblo va a completar su 
educación pol í t ica, y á no neces i t a r , y 
por consiguiente á no consent ir dent ro de 
a lgún t iempo la tu te la en que se le ha t e ­
nido por espacio de muchos siglos. Pero 
su apt i tud necesita perfeccionarse por el 
estudio y el ejemplo ; y sus eo.stumbrcs, 
para ser d ignas de un pueblo l ibre , t ienen 
que formarse poco á poco. ¿Pero cómo ha 
de es tudiar e pueblo si no sabe leer , y 
aunque supiera le faltarían libros y t i em­
po para dedicarse á su lectura ? Día ven­

drá en que todos los que saben , y viven 
en mas holgadas posiciones , conozcan que 
es no solo de su deber , sino de su in terés , 
el reunirse y contr ibuir con todos los r e ­
cursos necesarios para dar al pueblo la 
instrucción que le fa l ta , que merece y ne­
cesi ta . Mientras tan to los pr imeros ciue en 
cada pueblo han cedido al espír i tu del s i­
glo const i tuyendo un centro de reunión, 
de lectura y de recreo , se han designado 
á sí mismos , sin saber lo , como los mas 
propios para dar en esta noble carrera los 
pr imeros pasos . En su mismo local , si e.s 
á propósito , ó en el que consideren mas 
conveniente , deben dedicar todos los dias 
fes t ivos, u n a hora al m e n o s , á leer en 
alta voz algo que pueda ins t ru i r y qne 
pueda de le i t a r , no solo á los que pe r t e ­
nezcan á aquella r eun ión , sino a to(los los 
que quieran concurr i r y acrediten su buen 
c eseo con su compostura y respetuoso si­
lencio. 

Como esto no debe hacerse en beneflcio 
de n ingún p a r t i d o , ni dar mot ivo, ni ser ­
vir siquiera de pre tes to para que n ingún 
gobierno vea con malos ojos es tas re ­
un iones , que mas propiamente podrán 
l lamarse escuelas popu la r e s , debe l imi­
tarse la lec tura á libros ó art ículos en 
que no se t r a t e de n i n g u n a cuest ión poli-
tica de actual idad. Los que deban ser 
preferidos t ienen que quedar al buen j u i ­
cio de las j u n t a s ó reuniones que p romue­
van es ta clase de l e c t u r a s ; y si l legaran 
á genei 'al izarse, no fal tarían c ier tamente 
quienes escribiesen a lgunos libros con 
este solo obje to , ó arreglasen á las cos­
tumbres y á las na tura les tendencias de 
los españoles los que se han escri to en 
otros países mas adelantados en esto cmo 
el nues t ro . El pr imero en Europa es I n ­
gla terra ; y ahora en Franc ia , no solo per­
mite el gobierno es tas r e u n i o n e s , sino 
que las p r o t e g e , y escita á que tomen 
par te en ellas los hombres m a s notables 
ent re los sabios y los l i tera tos . Siempre 
ha de haber a lguna novedad impor tan te 
en P a r í s , y la de este invierno son la» 
conferencias, como han dado en llamar^ 
las . A l l í , como en muchos pueblos de 
España, podrán leer sus propias obras los 
a u t o r e s ; pero no será menor el provecho 
para el pueblo cuando el lector o sea de 
obras ajenas. Ni será deslucida su tarea, 
ni desagradecido su t rabajo ; que el que 
revela á la mu l t i t ud verdades que no co­
nocía , ó le hace sent i r los goces del espí­
r i t u , bien seguro puede e s t a r d e que no 
le ha de faltar su respeto y su s impat ía . 

Pero entre nosotros, como decíamos an ­
tes , no todos sirven para leer en público, 
y es preciso generalizar es ta instrucción. 
Los únicos que por ahora pueden hacer 
e s t o , con el apoyo y la cooperación que 
es de esperar que encuentren en las per­
sonas mas i lus t radas de cada población, 
son los maes t ros de pr imera enseñanza, y 
no en las horas ordinarias de clase, en que 
solo podrán preparar á los niños y evitar 
ciertos resabios que fácilmente adquie­
ren , sino en escuelas g r a tu i t a s que esta­
blezcan por las noches , en que teórica y 
prác t icamente enseñen á los adul tos que 
quieran concurr i r á leer en voz a l t a , sin 
toni l lo, sin monotonía , con la entonación 
que corresponda al a sun to y al es t i lo , r 
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con la perfección que cada uno pueda al­
canzar , que en a lgunos podrá l legar á 
producir casi el mismo efecto que los dis­
cursos de los mejores oradores. Sobre es­
to haremos otro dia a lgunas observacio­
nes que nos ha sugerido la experiencia, 
aunque pa ra muchos sean de todo pun to 
supórf luas , que este es el inconveniente 
en que t iene que tropezar el que se dirige 
á los menos entendidos. 

En este m o m e n t o , á los que me dirijo 
es á los mas celosos, á los mas i lus t rados, 
á, los que mejor conocen y mas aprecian 
la necesidad y la importancia de la pro­
pagación de los conocimientos que debe 
t ener todo h o m b r e , á los que contem­
plen con espíri tu cristiano y patr ió t i ­
co al mismo t iempo la t r i s te condición 
de t a n t o s hermanos nues t ros que no 
comprenden , ó comprenden m a l , todo lo 
que pasa á su alrededor; que no saben 
nada de los maravillosos descubrimientos 
que están haciéndose todos los d i a s , y 
que son t an dignos como nosotros de co 
nocer y de disfrutar de todos los benefi­
cios , que son y han de ser cada vez mas 
en adelante patr imonio legít imo de todos 
los pueblos l ib res , cultos y virtuosos. 

Que para dar en este camino el pr imer 
p a s o , no le detenga á nadie una modestia 
mal en t end ida , ni la consideración de 
que oti'os con mas t í tulos deberían dar el 
ejemplo. No miremos á los demás . El de­
ber es de todos. Cumpla cada uno el suyo. 
Yo creo haber cumplido por hoy el mió, 
y quedaré sat isfecho, aunque se lleve el 
viento la semilla que en breves y pobres 
pa labras he encerrado. Pero si en a lguna 
pa r te llegase á g e r m i n a r ; si yo supiera 
que en algún pueblo se había ensayado 
u n a reunión para leer en alta voz; que 
a lgún m a e s t r o , de t an tos como hay vir­
tuosos , y tan celosos , había encontrado 
a lgunos discípulos que quisieran ejerci­
t a r se en este a r t e , que no aprecian por­
que le creen fácil ó de poca importancia; 
si de estos desaliñados renglones resul­
tase a lgún bien á la humanidad , no t ro -
caria yo la satisfacción que esto me pro­
ducir ía por los vanos p aceres que con 
t an to afán buscan , y tan carOS suelen 
paga r algunos hombres . 

SALUSTIANO DE OLÓZAGA. 

L A S O B E R A N Í A N A C I O N A L . 

¿Qué es soberanía nacional ?Unos con­
t e s t an , que la soberanía nacional es la po­
sesión de la nación por sí m i s m a ; la suma 
de derechos individuales considerados en­
t r e sí en pacto de igualdad. Los filósofos 
dicen, que es el signo de la iniciativa mo­
derna, que al frente de los siglos pasados 
es una negación, y al de los modernos una 
afirmación. Vergniaud definía la sobera­
n í a ; «el poder de hacer las leyes.» Para 
es te eminente hombre político, eco fiel de 
la ciencia de su t iempo, el poder legislat i­
vo consti tuia la esencia de la soberanía, 
y por consiguiente la reunión y manan­
t ia l de todos los poderes públicos, indele­
gable , indivisible ó inalienable. 

Nosotros creemos que la soberanía n a ­
cional descansa en la moral pública, que 
es la base de todas las obligaciones hu ­
m a n a s , y que emana de Dios como legis­
lador supremo. Nuestra soberanía es una 
religión muy es t r echa , es la práct ica y 
sanción de los deberes del hombre . 

Mas al cumplimiento de estos deberes 
acompaña el ejercicio de los derechos, y 
de la observancia m u t u a de estas dos pres ­
cripciones morales surge la verdadera so­
beranía nacional. En n ingún país del mun­
do se ha encontrado la soberanía nacional 
en más constante ejercicio que en España. 

Es una p lanta indígena y que en vano se 
t r a t a r á de es t i rpar . La soberanía nacional 
elige monarcas en la monarquía gótica. 
F u n d a monarquías en la reconquis ta , y 
nombra reyes á Pe layo , García Jiménez, 
Iñigo Ar is ta , conde á Wifredo y señor á 
JuanZur i a . La soberanía nacional sublima 
al t rono para que no nacieron, á G-arcía 
Ramírez, á Ramiro el m o n g e , á SanchoIV, 
á Enrique II y á Isabel la Católica. La so­
beranía nacional ejerce su pr imer a t r ibu­
to legislando en todos los reinos de Espa­
ña, y no hay una sola ley castellana, na ­
varra ó aragonesa que no se haya hecho 
en Cortes. Aun los monarcas más despó­
ticos de la casa de Aust r ia , cuando usur ­
paban á la soberanía nacional el derecho 
de legislar, la rendían homenaje, exigien­
do obediencia como si la ley fuera hecha 
en Cortes. 

El pr imer monarca de la casa de Borbon 
excluye del t rono á las hembras ínterin 
haya varones de la familia, y un descen­
diente de esta monarquía consigna lo m i s ­
mo en la Novísima Recopilación ; pero la 
soberanía nacional hace pedazos esa ley 
y manifiesta su voluntad de que la hija 
sea preferida al hermano. Otra ley de Par­
tida, vigente siempre en España, o t o r g a d 
reino por razón de matr imonio; pero la so­
beranía nacional des t ruye la ley de Pa r t i ­
da, introduce la ginecocracia , y D. F r a n ­
cisco de Asís será el pr imer marido de 
reina que uo figure en el catálogo y cro­
nología de los reyes de España. San A g u s ­
t ín ha dicho que no siendo las mujeres 
capacesde derechos civiles, lo eran mucho 
menos de ocupar el trono; y la soberanía 
nacional le ha contestado sentando en el 
de España á Doña Isabel II , y diciendo á 
esta s eño ra : 

Per me regnas. 

D. JUAN DE PADILLA. 

I IL-

Apellidábase D. Juan de Padil la , legi­
t imo hijo de la ciudad Corona de España y 
ley de todo el mundo, la cual, dice Pero 
Mejia,<iaínsi como es grande y poderosa, y 
su sitio es natura lmente fuerte y arr isca­
do, ainsi produce los ánimos del pueblo y 
común delta levantados y osados , y aco­
metedores de cualquier cosa r igurosa. De 
su p a d r e , varón muy esforzado y j u s t a -

, mente prendado de su hijo primogénito, 
' de quien no fué heredero en la ventura, aun­
que hijo en osar perder la vida, recibió u n a 
compañía de cien hombres de a r m a s , lo 
cual revalidó por Real cédula fechada en 
Zaragoza en 22 de Agosto de 1318. Pintan-
nosle, en el tiempo que se alzó dos años 
después , y según le califica Fray Antonio 
de Guevara , que no es de los que le dis­
pensan mas e logios , en todo el verdor de 
la virilidad por ser mozo de t re inta años, 
limpio de sangre , gallardo de persona, de­
licado de juicio, esforzado de ánimo, en 
a rmas m u y mañoso y en condición bien 
quis to . Y así debía ser para inspirar ex­
traordinario afecto y entusiasmo á la m u ­
jer fuerte de Castilla, á su esposa Doña 
María Pacheco, hija del bril lante conde de 
Tendilla, Marqués de Mondejar, nqnel ca­
ballero t an preciado de la Católica, que 
enarboló el pr imero en la Torre del Home­
naje el pendón de Castilla. De levantado 
espíri tu y de corazón heroico, flaca de sa­
lud, era docta y avisada; poseía para en 
aquellos t iempos vast ís ima instrucción y 
lectura; familiarizada en la historia profa­
na y en las Sagradas Escri turas, cultivaba 
la poesía, aficionó en sus últ imos años la 
medicina, y no era agena al latín y griego 
según dicen y parece mas que probable.» 
Conócese que tan to ella como D. Juan se 
inspiraban mucho en los altos ejemplos 

renombrados de la histor ia r o m a n a , e m ­
beleso de la juven tud y de los g randes 
caracteres ya desde el renacimiento. Dl -
bujannosla los enemigos de las comuni­
dades muy superior en talento á su m a r i ­
do, y también en ambición , que empleab* 
todo linaje de ar tes para hacerse popular 
á los ojos del vulgo y ser su guía .—Pre- j 
tendeo que en .Toledo, y a c e d i a D. J u a n 
al t o r r en t e , ya pretendía encauzarle in ­
fluyendo en su ánimo, con o t ras cau­
sas , el ascendiente de Doña María. Eran 
iguales; un alma, un espír i tu, una idea 
t en ían ; no es posible separarlos y ca­
lificarlos ; se confurtdea ambos en u n a 
sola causa , en un solo carác ter y en 
un mismo sacrificio: llevan los dos, e s t r e ­
chamente abrazados, una palma, la pa lma 
del mart i r io . De.spues de referirnos el se ­
ñor Fer re r del Rio, que era Padilla ídolo 
del pueblo, que le contemplaba sensible á 
sus dolores, dadivoso , resuelto á sacrifi­
carse en su servicio; ter ror de los proce­
res, á quienes seaproximaba en gerarquía , 
y cuya despótica soberbia abominaba, con­
tando de su par te el ascendiente monás t i ­
co, porque sin afectación cumplía los de­
beres de crist iano aun entre la agitación 
del campamento, exc lama: «¡Lástima que 
no rayara t an alto como su popularidad 
su apt i tud para el m a n d o , que a ser así, 
r ema ta ra la .santa empresa á que supo co­
municar extraordinario impulso!» ¡Lamen­
table error el del Sr. Ferrer del Río ! Con 
Padilla han sido injustos has ta sus mismos 
amigos, burlados por sus enemigos. Con 
mas razón dijo Sandoval, que todas las a c ­
ciones ó hechos de esta vida se regulan 
mas por los fines y sucesos que tienen que 
por otra causa. Si á Cortés le sucediera 
mal en Méjico cuando prendió á Motezuma, 
dijéramos que habla sido loco y tamerario. 
Tuvo dichoso fin]su valerosa empresa, y ce-
lébranle las gentes por animoso y p ruden te . 
L a c a u s a d e l a s Comunidadesinofué vencida 
por culpas ó errores de su esforzado capi­
t á n , hombre m u y superior á todos s u s 
contemporáneos , y principal entre los 
principales de todos los t iempos y luga­
res. Hay test imonios que aclaran la ver­
dad por mucho que la disfracen ú ocul­
ten sus enemigos. De las acciones y de las 
palabras de D . Juan de Padilla se escapan 
hechos que son como rayos de sol para el 
juicio de la historia. ¡ >fo más oscuridad, 
no m á s tinieblas pa ra el capitán que m a n ­
dó heroicamente las milicias nacionales 
de las Comunidades! No tiene lunar el ca­
rácter de Padilla. Pudo decir Pero Mejia, 
como concluyese el t r a to que con D. Pe­
dro Girón t ra ia la J u n t a , eligiéndole por 
capi tán general con t í tu lo de la reina y el 
reino : « que de aq^uella elección pesó m u ­
cho á J u a n de Padilla, que en la común 
opinión era tenido por capitán general , y 
tenia presunción de ser lo , y por su causa 
no fueron en ella los procuradores de Tole­
do ni do Madrid : y J u a n de Padi l la , sabi ­
do lo que pasaba, antes que D. Pedro Gi­
rón viniese, fingió no sé qué causas que le 
movían á ello, y partióse para Toledo por 
la posta, y la gente que tenia, viendo Ido 
á su capitán, comenzó otro dia á ha«er lo 
mismo. » 

La pérdida de Tordesillas , la traición 
manifiesta de D. Pedro Gi rón , y como se 
comportó Padilla en la elección posterior 
de la capitanía hecha por la J u n t a , s iem­
pre mal inspirada en estos nombramientos , 
en D. Pedro Lasso de la Vega, son el rayo 
de sol á que antes nos hemos referido, pa ­
ra el juicio de la historia. 

D. J u a n de Padilla abrazara desde u n 
principio con mucha decisión y fe la causa 
popular y nacional, proclamada por las 
ciudades amantes de sus fueros y patr ias 
l ibertades, acariciada en un principio por 
muchos proceres, porque respondía á sus 
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agravios secretos y públicos contra el fa­
vor y preponderancia de gen te extranjera, 
favorita de su monarca , ganosa de cauda-
Jes y beneficios, envanecida con su gracia, 
opresora y corruptora, execrada mas pr in­
cipal y ostensiblemente del pueblo que era 
s u victima en peclios, gabelas y sisas. 
«¿Qué otra cosa, escribía Angleria al mar ­
qués de los Velez sobre este punto , puede 
hacerse mas que llorar mordiéndose de ra ­
bia los lab ios , y empezar á pensar ma l 
de vosotros que no preferís la muer te á 
sufrir lo que estáis viendo por mas limpias 
que tengáis las manos ? No bas ta esto ; ni 
creáis que yo mude de estilo, mien t ras por 
allá, no mudéis de costumbre, (Val lado-
lid 17 de Febrero de 1520). Y el mis ­
mo cronista del invictísimo emperador 
Carlos V, el muy i lus t re caballero Pe­
ro Mejía, no nos revela, « que luego que 
ee publicó por el reino la determinación de 
la part ida del emperador para Alemania 
á su coronación, á todos comunmente pe­
só della, por celo que se tenia á los incon­
venientes y daños que podría causar su 
ausencia, y como este jus to pesa r , si no 
pasara á mas que sencillo, vino sobre la 
injusta querella y odio que de a t r á s se 
tenia de que Mr. de Xebres y los otros ex­
tranjeros tuviesen la aceptación que t e ­
nían acerca del rey, y el descontento de su 
gobernación , abrióse camino y tomóse 
atrevimiento para m u r m u r a r y t r a t a r de-
11o por muchos en común, diciendo que 
era recia cosa que el emperador se fuese 
aínsi y dejase desamparados estos reinos, 
y que mandase l lamar á Cortes para Gali­
cia, que era fuera de los términos destos 
reinos, y que se le otorgase agora servicio 
para gastarlo y llevarlo en reinos es t raños , 
no habiéndose aun acabado de cobrar lo 
que se había otorgado en las Cortes pa-

diésemos todos las vidas; en tal caso dire­
mos, que el disfavor es favor, el peligro es 
seguridad, el robo es r iqueza , el destierro 
es gloria , el perder es g a n a r , la persecu­
ción es corona, el morir es vivir. Porque 
no hay muer te t an gloriosa como morir el 
hombre en defensa de su república.» 

Padilla la escribió, no hay d u d a ; él solo 
pudo decir : PORQUE SIENDO COMO SON ESTOS 
ACTOS HEROICOS, NO SE PUEDEN EMPRENDER 
SINO POR CORAZONES MUY ALTOS. ^ 

(Continuará). j 
SERVANDO RUIZ GÓMEZ.; 

Há aqni U carta de Toledo i las demás cindades 
invitándolas á reunirse en junta. 

En la car ta del cardenal Adriano y los 
del Consejo á Carlos V , emperador de Ro­
manos , sobre la situación del reino , son 
de notar estas frases , por demás senten­
ciosas y caracterist icas.u 

«Porotie dicen aquellas ciudades rebeldes, 
que no los hemos nosotros de caitigar á ellos 
como rebeldes, sino que ellos han de castigar 
á nosotros como tiranos.» uLos procurado­
res del Reino se han juntado todos en la 
ciudad de Avila, y allí hacen una junta en 
la cual entran SEGLARES, ECLESIÁSTICOS Y 
KELICIOSOS, y han tomado apellido y voz de 
querer REFORMAR LA JUSTICIA que está perdi­
da, y REDIMIR LA REPÚBLICA , QUE ESTA TIRA-
KIZADA.» «Y HASTA AGORA NO VIMOS ALGUNO, 
QUE POR SU SERVICIO TOME UNA LANZA.» (El de 

Carlos.) 
¿ Quiere la critica mas datos ? Pues con 

muchos menos es tán fundados y aclama­
dos s is temas muy ponderados. Dedúcese 
claramente del parecer de todos los his to­
r iadores, asi ant iguos como modernos, la 
razón del levantamiento y a rmas de las 
Comunidades de Castilla. Juan de Padilla, 
el primero en la pelea, lo fué también en 
la voz. Al verle volver tr iunfante del ayun­
tamiento con muchos regidores y jurados 
y gente que pasaba de cuatro mil perso­
nas , su anciano padre, aquel noble Pero 
López, su señor, díjole: «Juan de Padilla, 
dignos que lo habéis hecho y dicho como 
Caballero del linaje de donde venís; yo 
tengo que el rey nuestro señor os pagará 
este servicio que le hicisteis.n , 

El grito de las ciudades de Castilla lo 
interpretó bien Toledo , acaso guiando su 
p luma la i lustre mano del esforzado don 
Juan , en estas solemnísimas palabras : 

«Presupuesto esto, que en lo que es tá 
por venir todos los negocios nos sucedie­
sen al revés de nuestros pensamientos, 
conviene á saber: que peligrasen nuest ras 
personas , derrocasen nuest ras casas , nos 
tomasen nuestras haciendas, y al fln per-

Wuy magníficos señores : Pues nues t ra 
gente de guer ra ha ya pasado allende los 
puer tos , y está en su t ier ra , no es nece­
sario decir cómo la enviamos p a r a socor­
rer á la ciudad do Segovia. Y á la verdad, 
aunque el socorro no fué m a j o r de lo que 
merecían aquellos señores , todavía fué 
mas de lo que pensaban sus enemigos. 
No dudamos, señores, qne en las volunta­
des acá y allá seamos todos unos; pero las 
distancias de las t ierras nos hacen no t e ­
ner comunicación las personas; de lo cual 
se sigue no poco daño para la empresa 
que hemos tomado de remediar el reino'; 
porque negocios m u y arduos tarde se con­
cluyen t ra tándose por largos caminos. 
Muchas veces y por muchas letras os he­
mos, señores, escrito, y pensamos que t e -
neis conocida la santa intención que tiene 
Toledo en este caso. Pero, esto no obstan­
te , querríamos mucho que personalmente 
oyésedes de vues t ras personas lo que ha­
béis visto por nues t ras letras. Porque h a ­
blando la verdad, nunca es acepto el ser ­
vicio has ta que se conozca la voluntad 
con que es hceho. Los negocios del rei­
no se van cada dia mas enconando, y 
nues t ros enemigos se van apercibiendo. 
En este caso será nues t ro parecer, que 
con toda brevedad se pusiesen todos en 
a rmas . Lo uno para cast igar los t i ra ­
nos, lo otro para que estemos seguros . 
Y sobre todo, es necesario que nos j u n ­
temos todos para dar orden en lo mal 
ordenado de estos reinos, porque tan tos 
y t an sustanciosos negocios, jus to es que 
se determinen por muchos y muy madu­
ros consejos. Bien sabemos, señores, que 
ahora nos last iman muchos con las len­
guas , y después nos infamarán muchos 
con las péñolas en sus historias , diciendo 
que toda la ciudad de Toledo ha sido cau­
sa de este levantamiento, y que sus pro-: 
curadores alborotaron las Cortes de San­
t iago. 

Pero entre ellos y nosotros , á Dios 
Nuestro Señor ponemos por test igo, y por 
juez de la intención que tuvimos en este 
caso. Porque nues t ro fln no fué alzar la 
obediencia al rey nues t ro Señor, sino re­
pr imir á Chebres y á sus consortes la t i ­
ranía, que según ellos la generosidad de 
España, mas nos tenían ellos por sus es­
clavos, que no el rey por sus subditos . No 
5enseís, señores, que nosotros somos se ­
os en este escándalo , que hablando la 

verdad, muchos prelados principales y ca­
balleros generosos, á los cuales no solo les 
place de lo que está hecho, pero aun les 

Eesa porque no se lleva á cabo; y según 
emos conocido de ellos, ellos harían otras 

peores cosas, sino fuese mas por no perder 
las haciendas que por no aventurar l as 
conciencias. Asi para lo que se ha hecho 
cama pa ra lo que se entiende hacer debe­
ría, señores, basta para justificación nues­
t ra , que no os pedímos, señores, dineros 
pa ra seguir la guerra , sino que os envia­
mos á pedir buen consejo pa ra buscar la 
paz. Porque de buena razón el liombre que 
menosprecia el parecer propio, y de su vo­
luntad se abraza con el parecer ageno, no 

puede ninguno árgüir le de pecado. Pedí­
mos os, señores, por merced, que vista la 
presente letra , luego sin mas dilación en­
viéis vuestros procuradores á la S a n t a 
J u n t a de Avila; y sed ciertos, que según 
la cosa es tá enconada, t an t a cuanta m a s 
dilación pusiereis en la ida, t an to m a s 
acrecentareis en el daño de España . Por ­
que no es de hombres cuerdos el t iempo 
que tienen concluido el negocio, que en­
tonces empiecen á pedir consejo. Hab l an ­
do mas en part icular , habéis , señores, de 
enviar á las Jun t a s tales personas, y con 
tales poderes, que si les pareciere puedan 
con nuestros enemigos hacer ayun tamien­
to de paz y si no desaflalles con la g u e r ­
ra . Porque según decian los ant iguos, j a ­
m á s de los t i ranos se alcanzará la deseada 
paz, sino fuere acosándolos con la enojosa 
guer ra . No pongáis , señores, escusa, di­
ciendo que en los reinos de España las se ­
mejantes congregaciones y j u n t a s , son 
por los fueros reprobadas, porque en aque­
lla San ta J u n t a no se ha de t r a t a r sino el 
servicio de Dios. Lo primero, la fidelidad 
del Rey nuestro Señor; lo segundo, la paz 
del reino ; lo tercero, el remedio del pa t r i ­
mon io real; lo cuar to , los agravios hechos 
á los naturales ; lo qu in to , los desafueros 
que han hecho los extranjeros; lo sesto , 
l as t i ranías que han inventado algunos de 
los nuestros ; lo séptimo, las imposiciones 
y ca rgas intolerables que han padecido 
estos reinos. De manera , que para des ­
t ru i r estos siete pecados de España , se 
inventasen siete remedios en aquella San ­
t a Jun ta , parécenos, señores, y creemos 
que lo mismo os parecerá, pues sois cuer ­
dos. 

Que ¡todas estas cosas t r a tando , y en 
todas ellas muy cumplido remedio p o ­
niendo , no podrían decir nuestros enemi­
gos que nos amotinamos con la J u n t a , 
sino que somos otros Brutos de Roma r e ­
dentores de su Patr ia . De manera , que da 
donde pensaron los malos condenarnos 
por t raidores, de allí sacamos renombre de 
inmortales para los siglos venideros. No 
dudamos, señores, sino que os maravi l la­
reis vosotros, y se escandalizarán muchos 
en España de computar J u n t a , que es una 
novedad nueva. Pero pues sois, señores, 
sabios, sabed dis t inguir los t iempos, con­
siderando que el mucho fruto que de es ta 
Santa J u n t a se espera, os ha de hacer 
tener en poco la murmurac ión que por 
ella se sufre. Porque regla general es , 
que toda buena obra siempre de los malos 
se recibe de una ^uisa . Presupues to es to , 
que en la que esta porvenir todos los ne ­
gocios nos sucediesen al revés de vuestro* 
pensamientos, conviene á saber, que pe-" 
l igrasen nues t ras pe rsonas , derrocasen 
nues t ras casas, nos tomasen nues t ras h a ­
ciendas, y al fln perdiésemos todos l as 
vidas; en tal caso diremos, que el disfavor 
es favor, el peligro es seguridad, el robo 
es r iqueza , el dest ierro es gloria, el per­
der es ganar , la persecución es corona, 
el morir es vivir. Porque no hay muer te 
t an gloriosa como morir el hombre en de­
fensa de su república. Hemos querido, se ­
ñores, escribiros esta car ta para que veáis 
cuál es nuest ro fln al hacer esta San ta 
Jun ta , y los que tuvieren temor de aven­
t u r a r sus personas y los que tuvieren sos­
pecha de perder sus haciendas, ni curen 
de seguir esta empresa, ni menos de venir 
á la Jun ta . Porque siendo como son estos 
actos heroicos, no se pueden emprender 
sino por corazones muy altos. No mas si­
no que á los mensajeros que llevan es ta 
le t ra en fé de ella se les de entera creen­
cia. De Toledo año de mil quinientos y 
veinte.» 
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NOCIONES DE FÍSICA. 

E L V A P O E . 
Uno de los auxil iares mas poderosos de 

la mecánica, l lamado desde una época r e ­
mo ta á hacer una revolución en provecho 
de la humanidad, es el vapor de a g u a . El 
hoínbre, como dice Salust io, no es como los 
animales, á los que la na tura leza formó 
inclinados á la t ier ra y esclavos de las 
necesidades de su cuerpo: por eso n inguno 
tiene dos pies como él y n inguno también 
nace para vivir derecho y erguido como 
nues t ros semejan tes . 

El vapor impide que el hombre se con­
vier ta en animal , que cargue con grandes 
pesos, que a r r a s t r e enormes masas , que 
sea en fin, una máqu ina iner te . 

Muchos son los fenómenos que el vapor 
p resen ta por Ja fuerza que desarro la; 
desde el sencillísimo que en el fogón per­
mi te ver cómo la cobertera de meta l ó de 
barro se eleva á su impulso , has ta los 
complicados que manifiesta en su marcha 
la imponente y mages tuosa locomotora. 

El vapor, semejante á a lgunas p lan ta , 
da la vida y m a t a con la mayor facílída'd, 
por lo que es necesario moderar su acción, 
po rque si no su fuerza espansiva es capaz 
d e romper los recipientes, ó cajas en donde 
se aloja. 

Las máqu inas de vapor se l laman de 
s imple ó de doble efecto, según la compl i ­
cación de las que lo producen. 

Toda m á q u i n a de vapor cons ta de una 
capacidad ó sitio en donde se pone el com-t 

bust ib le que puede ser leña, 
carbón vejeta l , carbón mine ­
ral , est iércol, t u r b a , paja, e t cé ­
t e r a . Sobre dicha capacidad h a y 
o t ra en la que se vier te el. 
agua , y en donde se produce el 
vapor, que no es otra cosa que 
el cambio de estado de este l í ­
quido en un cuerpo mas ligeroi 
y m a s dilatado ó estendido, va-t 
por que por agujeros comunicai' 
con unos cuerpos l lamados óm-> 
bolos, pis tones, e t c . , loscualesij 
á su vez tra.smíten el movimien-»J 
to que el vapor les imprime y.' 
obran sobre riiedas dentadas' , ; 
piñones, m a n i v e l a s , manubr ios 
e tcétera , regular izándole , dán­
dole dirección y fijándole en un 
punto á voluntad del cons t ruc ­
tor . Las máqu inas de vapor 
desarrol lan lo que se conoce con 
el nombre de fuerza de a tmós ­
feras, y su tensión es tá g r a d u a ­
da por unos apara t i tos l lamados 
manómet rosque en forma de es ­
feras g r aduadas con una fleclia 
a m a n i l l a , indican al maqu in i s t a 
la fuerza del vapor. 
La fuerza de las máqu inas que 

nos ocupan y cuyos grabados 
acompañan al ar t ículo se g r a ­
dúan con el nombre de máqui ­
nas de fuerza de 4, 6, 8 ó 100 
caballos: el caballo-vapor supo­
ne doble fuerza que la represen­
tada por un caballo na tura l . 

H I S T O R I A DE DOS B O F E T O M S . 
1869—1839. 

P R I M E E A P A E T E . 
De la iglesia de San Sebast ian de Ma­

dr id salía á la calle de las Hue r t a s , un dia 
de Pascua de P e n t e c o s t é s , ha rá siglo y 
medio con poca diferencia , u n mendigo 
t a n andrajoso como lucio y colorado, con 
u n ojo y u n pió no m a s , dos jorobas , no 
m e n o s , un pa r de m u l e t a s , muchos r e ­
miendos en la r o p a , ó infinitas mar ru l l e ­

rías de t rapos adent ro . Bajaba r e sue l t a ­
mente la calle , ha r to des igual y b a r r a n ­
cosa entonces, avanzando seis pies b o r g a ­
leses de cada t r a n c o , y deteniéndose a l ­
g u n a vez á eseitar laconmiserac ion de los 
fieles que subían á la parroquia , hir iendo 
sus oídos con mi l es tudiadas fórmulas de 
pordiosear, a r t icu ladas con voz a g u a r d e n ­
tosa y aguda . Br incando y pidiendo, ben­
diciendo á unos , renegando de otros y es ­
torbando á todo el m u n d o , llegó á las ú l ­
t imas casas de una calle vecina al Prado , 
y se paró dolante do una de buena apa­

riencia, como r e d e n cons t ru ida , l impio 
aúne l desnudo ladríl lode la fachada, b lan­
co todavía el pino del v e n t a n a j e , s in ha ­
berse empezado á tomar de orin las anchaa 
cabezas de los cien clavos que empedra ­
ban la puer ta , y acabada de esculpir en el 
dintel la s iguiente in.scripcion, que t r a s la ­
damos al pié do la le t ra , y que (no t o m a n ­
do en cuen ta la división absurda de las 
palabras) , parece quer ía decir : a Resuci tó 
al tercero d i a , año mil seiscientos, María. 
J e a u s , ^ s é , p c l i e n t a y ocho.» 
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l iKSUR REX I T TERTIA D I E 
AN. 1 6 MAR. H I S . I P H . SS." 

(Entre parénte.sis, es ta fecliade la resur ­
rección del Señor debe corresponder á una 
e ra no cono.-ida, pues ni se avierre con los 
años que se cuentan desde la creación del 
mundo , n i con la época del Diluvio, ni 
con la era española del Oésar , ni con la 
e ra Vulgar c r i s t i ana . ) Lle.g'ado pues el 
as t roso pordiosero frente á la «asa nueva, 
j esforzando la robus ta voz de que es taba 
•dotado, comenzó á d e m a n d a r l imosna, 
pasando li.sta á todos los .santos del calen­
dario; sin parar h a s t a qu« .se oj'ó un suave 
ceceo de t ras de las espesas celosías de 
una r e j a , correspondiente á la casa fla­
man te que observaba el cojo, el cual, oído 
el reclamo, atravesó de u a brinco la calle, 
ochó un papel y tomó otro por debajo de 
ia celosía, recogió por delante de ella unas 
monedas , soltó un: uEl Señor la corone de 
gloria,» y emparejó calle a r r i ba , listo 
como un cohete, c lamando á gr i to pelado: 
«Por la invención de San Esteban, he rma-
n i t o s , una caridad á este pobre lisiado.» 

Pocos momentos después , los post igos 
de aquella reja se cerraron con es t répi to , 
se oyeron voces de mujeres , unas humi l ­
des como de quien pide s i lencio, y o t ras 
imperiosas como de quien manda obe­
diencia ; y al cabo de un ra to se abrió la 
m e r t a y salieron dos d a m a s , l impia y 
lones tamente ves t idas , pero sin paje , ni 

d u e ñ a , ni rodr igón ni criada. Cubier tas 
con sus m a n t o s , no era fácil adivinar su 
ciase por lo señoril ú ordinario del rost ro; 
el hábi to del Carmen que l levabau , con­
venia á la r ica lo mismo que á la pobre , á 
la t endera como á la t i tu lada; pero el 
rosario devanado á la mano izquierda de 
cada u n a de las dos t a p a d a s , labrado de | 

Vis ta exterior del Congreso de Diputados . 

filigrana de o r o , con medal las preciosas 
y una cruz sembrada de d iamantes , reve­
laba lu r iqueza que se encubría en el a t a ­
vío de la persona. San t iguáronse las dos 
al a t ravesa r el u m b r a l , y la que venía 
de t rás dijo á la pr imera en voz grave y no 
muy r eca t ada : «Cuidado, Gabriela, con lo 
que t e he prevenido: t ú y a d e b e s conside­
ra r te como casada, porque el Sr . D. Canuto 
de la Esparraguera debe llegar muy pronto 
á recibir t u m a n o : bas ta de devaneos; 
quo si llego á cogerte otro papelote de tu 
ingenioso Gonzalvico, por el siglo de mis 
padres que le he de dar ocasión pa ra que 
en veinte sonetos encarezca la g r a n a de 
t u s mej i l l a s , bien cas t igadas con es ta 
mano.» Doña Gabriela respondió con voz 
t an sumisa y apagada á esta amorosa in­

sinuación en forma de apercibimiento, qup 
solo se le pudo entender la palabra madre, 
t r a s un suspiro , ahogado entre los plie­
gues del velo. Y con esto la madre y la 
hija se encaminaron á San Gerónimo, don­
de tocaban á misa mayor , dejando adivi­
nar el desabrido silencio que una y otra 
gua rdaban , la poco airosa celeridad del 
paso y el violento manejo de los man tos , 
no m u y tra.sparentes y m u y cumplidos, 
que si los hubiesen alzado entonces, h u ­
bieran dejado ver dos car i tas agenas de 
toda consonancia con la festividad del so­
lemne dia, que ya hemos dicho era de 
Pascua. 

¿Qué había sido en t re t an to del ágil 
correo con joroba y mu le t a s? El cojo, 
mien t ras t an to , habia ya dado cuenta fte 

Vis ta interior del Congreso de Diputados 
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s u encargo en la lonja de San Sebast ian á 
un caballero muy atildado de bigotes, pe ­
ro algo raido de ropilla; y mientras el g a ­
lán, vis ta la car ta de doña Gabriela, iba é. 
su casa y escribía la urjentísima respues­
ta que su enamorada le pedía, ya el corre­
veidile había evacuado tres ó cuatro ne­
gocios de igual especie, había visi tado 
media docena de tabernas , y an tes que 
principíase el sermón en San Jerónimo, 
se hallaba á las puer tas ya del convento, 
aguardando ocasión de cumplir con un 
nuevo mensaje para Gabr i e l a , encon­
trándose con ella al salir del templo el 
numeroso concurso que asistía al santo 
sacrificio. 

E ra entonces la iglesia de los padres J e ­
rónimos, inmediata al Prado, que de ella 
tomaba el nombre, mucho mas concurrida 
que lo ha sido en estos calamitosos t iem­
pos que hemos alcanzado. P̂ n aquella épo­
ca, hermanando la holganza con la piedad, 
ee iba á misa á San Jerónimo, como si d i ­
jéramos : «por a tún y ver al duque,» por­
que antes o después, ó después y antes , se 
paseaba el Prado, sitio poco merecedor de 
su nombre, pero por sus árboles y sus 
fuentes m u y agradable á los vecinos de 
Madrid, Viniendo por el Prado, ó cruzán­
dolo, se agolpaba muchedumbre de curio­
sos á las puer tas del templo para ver en­
t r a r y salir á las hermosas, y aprovechar 
una sonrisa, una palabra ó cosa de interés 
mas al to; y agolpábanse por consiguiente 
allí los que siempre acuden adonde se re-
une gran gent ío: vendedores, ociosos y pe­
digüeños . Naranjeras despilfarradas, bo­
lleros sucios, alojeros montañeses , har to 
mas á propósito para terciar la pica que 
pa ra portear la garrafa, demandantes para 
monjas, para frailes, para hospitales, para 
presos, para ima necesidad, para unadote i ' 
pa ra mandar p in tar un ex-voto, para com­
pra r un cil icio, todos se apiñaban á l a s 
puer tas del convento , y est imulados l09 
unos por su interés , los otros por su celo 
cari ta t ivo, disputaban sobre el pues to , lo 
defendían 6 lo usurpaban tal vez á caclie-
tes ; y, cuando acabada la función, la g ó ­
t ica puer ta vert ía pr ie tas oleadas de pue ­
blo, confundiendo en completa anarquía 
sexos, edades y condiciones, un grito ge ­
neral compuesto de mil se elevaba por el 
aire, y penetrando por las prolongadas na­
ves del lugar santo , parecía, al oir aquel 
ruido sordo bajo la empinada bóveda, que 
las venerandas efigies, inmóviles poblado­
res de a l tares y nichos, m u r m u r a b a n en­
t r e sí quejosas y escandalizadas. 

Apenas doña Gabriela y su madre , men-

fuado el ímpetu de la mul t i t ud que las 
abia llevado á gran trecho de la puer ta , 

pudieron caminar por voluntad propia y 
se detuvieron á reparar el desorden de los 
man tos y faldas , cuando fueron conocidas 
de toda la t u rbapos tv l an te , y en un abr i r 
y cerrar de ojos se formó en torno do ellas 
un triple muro de chilladores. Afamada 
por su generoso corazón doña Lupercia 
(que no es j u s to se ignore el nombre de 
una muguer bien echoia del prójimo), así 
acechaban los necesitados su manto de 
luto y su rosario de filigrana, como una 
enamorada pescadora la vela del barco de 
su marinero. Era de ver la gr i ta , el ahin­
co, el afán con que los pobres acosaban á 
la madre y á la hija. Un ciego, apisonando 
con su palo los pies de sus colegas á t í tulo 
de reconocer el terreno, se empeñaba en 
que le comprase Gabriela un romance de 
un ajusticiado; otro le ofrecía una jácara 
á lo divino, donde, sin que la censura se 
lo t i ldara, calificaba el autor al pan euca-
pístico de pan de perro, porque servia para 

• cr is t ianos indignos; o t ro , más sagaz, le 
)resentaba la liistoria de los amores del 

Oonde de Saldaña, y conseguía ser aten­
dido el pr imero. Doña Lupercia, mien t ras 

t a n t o , reñía al uno , p regun taba al otro 
por su mujer, l impiaba la moquita á una 
muchacha , t i raba á un chicuelo de las ore­
j a s , y distr ibuía el bolsillo según las leyes 
de la equidad y de la jus t ic ia . Daba un 
real de á ocho á un infeliz que, medio es­
condido entre los demás , apenas se a t r e ­
vía á implorar un socorro con la mirada 
de la necesidad y del encogimiento; pero 
al ver á un ex- t rompeta que , apestando á 
tabaco y zumo de vides, decía con har to 
mal modo : « Dist inga voacó de personas, 
y acuérdese; voto á Bruselas! de que ricos 
V pobres , todos los hijos de Adán somos 
hermanos,)) la discreta señora buscaba el 
ochavo más ruin del bolsillo, y en t r egán­
doselo al grosero con a i r e , le replicaba: 
«Tome , señor soldado ; que si todos sus 
hermanos le dan otro tan to , millones pue­
de regalar á S. M. el Sr. D. Carlos 11.» 

Un grupo de damas y caballeros, de 
cuya alta gerarquia daba test imonio la 
cuadril la de sus lacajos poco dis tante , se 
acercó en esto á las dos misericordiosas 
tapadas , cuyos nombres habian oido entre 
las bendiciones de los desgraciados á quie­
nes socorrían. Abriéronles paso los men­
digos, y la madre y la hija se levantaron 
entonces los velos. La madre contaba ya 
cuarenta y cinco a ñ o s , y aun e ra hermo­
sa ; la hija era lo que la madre habia sido 
á los veinte abriles , una preciosa joven. 
Al ver Gabriela, entre las damas que lle­
gaban á saludarlas, a lgunas de sus ami ­
gas , asomó á sus labios una sonrisa, g r a ­
ciosa sí, pero insuficiente á disipar cierta 
nube de tr isteza que empañaba su sem­
blante, animado antes y rubicundo, m u s -
t ío ya y ojeroso. Los recien venidos , des­
pués de los comedimientos ordinarios, di­
rigieron á Gabriela repetidos parabienes 
de su próximo enlace, que oía ella clava­
dos los ojos en el suelo, no sabemos si de 
modestia ó de disgusto . Uno de los caba­
lleros que allí se hallaban a tormentaba su 
escasa imaginación buscando hipérboles y 
piropos con que encarecer la felicidad de 
una novia, cuando, en ma laho ra para ella, 
descubrió su madre un brazo envuelto en 
una manga , toda rasgones y zurcidos, que 
penetrando el corro , buscaba la mano de 
la confusa niña, la cual, á pesar de su con­
fusión, recibia disimuladamente un papel 
que procuraba ocultar en el pañuelo. Ar ro ­
jóse Doña Lupercia á su hija con la cele­
ridad del águila, quitóle el billete, miró el 
sobrescrito, conoció la l e t r a , y dejándose 
ar rebatar de la cólera , violentísima tal 
vez en a lgún devoto .^levantó furiosa la 
mano y descargó sobre doña Gabriela el 
más recio bofetón que han soportado j a ­
más femeniles mejillas. « Se lo habia pro­
metido (perdóneme el Señor el enfado), » 
decía doña Luperc ia , mient ras la t r i s te 
joven, casi muer ta de rubor, se tapaba 
con el velo para ocultar su l lanto. Y des­
pidiéndose apresuradamente de aquellos 
señores, cogió á su hija del brazo, y se la 
llevóde allí, todavía mas aprisa que habian 
venido. Los mancebos de corro se rieron 
de la madre , las doncellas se burlaron de 
la poca destreza de la hija, las madres di­
jeron que estaba bien hecho lo que no sa­
bían a punto lijo porqué se habia he­
cho; y al cabo de cinco minu tos en que 
se habia hablado de salmón, de comedias, 
de peinados, de F landes y del Gran Tur­
co, ya nadie se acordaba de una cosa tan 
insignificante como un bofetón dado coram 
populo á una niña casadera. 

Y ¿creerán nues t ras amables ]ectoras_(á 
quienes libre Dios de t an duros trances) 
que la severísíma doña Lupercia se con­
ten tó con la afrentosa corrección que ha ­
bia impuesto á la apasionada doncella? 
Nada de eso ; así que llegó á su casa, y 
antes de quitarse el man to , pidió la llave 
del cuarto oscuro y encerró en él á su hija. 

re t i rándose sin decirle ni una sola pa l a ­
bra, pero dejándole sobre una mesa u n a 
luz, un rosario , sus capitulaciones m a t r i ­
moniales, y un t ra tado de agr icu l tura . No 
hay que pensar que doña Lupercia toma­
se u n libro por otro: el t ra tado de que h a ­
blamos, obra de un religioso sapient ís i ­
mo, á vuel tas de las instrucciones para el 
cultivo de la zanahoria y la chir ivía , con­
tenia excelentes consejos de moral para 
las jóvenes, llegando á tal punto el esme­
ro y minuciosidad del reverendo au to r , 
que les prescribía lo que debían hacer 
cuando les aconteciese hallarse á solas con 
un hombre mal intencionado , y les acon­
sejaba que al salir de casa mirasen si les 
colgaba a lgún hilacho, ó si llevaban mal 
atadas las l igas. La lectura, pues , de a l ­
gún capitulo de dicha obra era muy del 
caso en tal ocasión. 

Aquella noche , entre doce y una, pene­
t ró con mucho sigilo una criada en la p r i ­
sión de Gabriela, y le entregó otro billete 
de su amante , instruido ya por el cojo del 
doloroso suceso de la mañana . Gabriela se 
apoderó con ansia de la pluma y del papel 
que le t ra ia la subeomisionada del cojo, y 
de un t irón escribió es tas palabras : « L i -
bramedel poder de mí madre , Gonzalo mío, 
porque j amás he de ser esposa de un hom­
bre, que aunque honrado, discreto y rico, 
tiene una cicatriz en la ca ra , no es capaz 
de escribir una redondilla y se l lama Ca­
nu to . » Aquí llegaba, cuando acordándose 
del bofetón, y temiendo que podría no se r 
el úl t imo, rasgó el pape l , y dijo con reso­
lución á la mensajera: « Vete , y di á don 
Gonzalo que ni me escr iba , ni me v e a , n i 
vuelva á pensar en mí en toda su vida.» 

Quince dias después, mient ras su madre 
estaba en el jubileo , se halló doña Ga­
briela en su cuar to al anochecer con el 
mismo D. Gonzalo en persona. dSigueme,» 
prorrumpió él: «todo está dispuesto pa ra 
la fuga: dineros me faltan; pero arrojo me 
sobra : viviremos pobres en una aldea, 
pero felices. » Gabriela seguía maquína l -
mente á su galán, el cual habia ya pasado 
el umbral de la puer ta , cuando recordan­
do ella el t remendo golpe de la mano m a ­
terna , recuerdo que llevaba consigo el de 
la oferta solemne hecha por su madre al 
caballero de la cicatriz , se p a r ó , re t roce­
dió, y cerrando de pronto el post igo, se 
quedó la dama den t ro , y en el por ta l el 
desventurado amante . 

Otros quince dias después , el cura de 
San Sebastian, rodeado de una tu rba de 
curiosos, tapadas y muchachos , y asistido 
de sacristán y monacillos, p regun taba en 
la sacristía de la parroquia a doña Gabrie­
la si quería por su legitimo esposo á don 
Canuto de la Esparraguera. Y aunque es 
de ley que todas las que se oyen dir igir 
t an t remendas palabras las escuchen con 
los ojos bajos, ello es que doña Gabriela, 
ó porque oyó alguna tos ó chicheo, ó sonó 
en el techo a lgún ruido que llamó su a ten­
ción y temió que se le desplomase encima, 
levantó contra el ceremonial la vista, y s u 
mirada se encontró con la de D. Gonzalo. 
Tuvo ya la novia entre dientes el p r ime-
sonido de un no claro y redondo, que no 
diese lugar á interpretaciones; pero acor­
dándose en aquel momento del bofetón del 
dia de Pascua, miró á las manos de su m a ­
dre, y pronunció sin t i tubear el fatídico 
si quiero. 

Cuatro años después, subía á San Jeró­
nimo una señora, bizarramente vestida de 
terciopelo con diamantes en la frente y 
perlas al cuello, vertiendo salud y alegría 
su semblante lleno y colorado, imagen de 
la paz y la dicha, apoyando su carnoso 
brazo en el de un caballero con un chirlo 
en el a r ranque de las narices, y acompa­
ñada ademas de dos dueñas, despajes , dos 
niños, y dos niñeras con dos cr ia turas , la 
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u n a de pecho. Traia la feliz pareja u n a 
conversación secreta, aunque al parecer 
m u y festiva, y habiéndose parado un in s ­
t a n t e , dijo el caballero: «¿Fué por aquí sin 
duda?» «Aquí fué,» respondió la noble m a ­
t rona , fijando con amorosa expresión sus 
ojos hermosís imos en el semblante de su 
esposo. El caballero es t rechó v ivamente 
la mano de la v i r tuosa consorte , y le dijo 
en voz baja: «No me podrás negar que fué 
u n bofetón bien aprovechado.» 

S E G U N D A P A B T E . 

Era de noche , y u n sereno con pan ta lo ­
nes anunciaba á los madr i leños las dos y 
media . Es to anuncia que hemos dado u n 
sal to superior al de Al varado en la calzada 
de Méjico; y si añadimos que el sereno 
lleva pendiente del chuzo u n farol n u m e ­
rado, nues t ros lectores conocerán que ha ­
b lamos de estos felices t iempos de l iber­
t a d y de estados excepcionales, de liceos 
y represal ias , de poesía y de miser ia . Eran 
las dos y med ia , pues , de la nod ie , y den­
t r o de un gabinete profusamente adorna­
do con es tampas de Áta la , de Ivanhoe, de 
B u g - J a r g a l y del Corsario, u n a in teresan­
t e joven de negros ojos y neg ra cabellera, 
e l rodete en la nuca y los rizos h a s t a el 
s e n o , se deshacía al amor de la lumbre en 
a m a r g o l lanto que inundaba sus mejillas, 
medianamente ñacas y descoloridas. E s 
c o m ú n decir que si llora una n iña , culpa 
se rá de un hombre; y esto era pun tua l ­
m e n t e lo que sucedía con doña Dolorcitas 
del Tornasol aquella noch?, porque hom­
bre era el que habia escri to no sé qué no­
vela, ó cuento , ó d r ama que tenía en el 
regazo, y al héroe de aquel la soñada h i s ­
tor ia , oprimido de imaginar ios males por 
g u s t o del au tor , iban consagradas las l á ­
g r i m a s de la sensible lectura . Por lo de-
m a s , n ingún hombre habia dado á Dolor-
c i tas has ta entonces motivo de pesadum­
bre , porque á todos los veintiséis aman te s 
q u e habia tenido h a s t a la edad que conta­
ba (sin incluir en aquel númejo n ingún 
ga lán del t iempo en que la nina iba á la 
maes t r a ) , á todos veintiséis habia dado 
calabazas, al uno por muchacho , al otro 
por machucho; al uno por m a s , al otro por 
menos que ella; por sobrado e le fan te al 
uno , al ot ro por zafio. Aguardando que la 
s u e r t e le deparase a l g ú n A r t u r o ó Caba­
llero del Cisne, todos le parecían F r e n t e s -
de-Baey y Cuasímodos. Esparcidos por el 
suelo es taban todavía los pedazos de u n 
billete color de rosa, perfumado y con orla 
y sello y canto dorado, p r imera ent rega 
del vigésimosépt imo galán, hecha fur t i ­
vamen te aquella noche en una academia 
de bai le . . . . . pero téngase entendido , á 
pesar de es to , que sin l legar el amante 
novísimo al modelo ideal que exis t ia en la 
cabeza de la melindrosa niña, tenia sin em­
bargo cierto aire ó t razanovelera que ag ra ­
daba a lgún tan to a l a pretendida. Mientras 
ella se acongojaba por la infelicidad ajena 
á falta de la propia, el l ibro , estacionado 
en los pliegues de la anchís ima falda que 
se escapaba de u n talle de sílflda, cayó re ­
pent inamente en el brasero , cuyas ascuas 
devoraron en un pun to la inocente margen 
de las ment i rosas pág inas . Acudió Do­
lores á salvar á su héroe favorito de la 
pena del fuego; pero acudió t an t a rde , 
que convertida ya en brasa gran pa r te de 
las hojas , el rápido movimiento de la 
mano l ibertadora al sacar las de en t re la 
lumbre , sólo sirvió pa ra hacer que brotase 
del libro consumidora l lama que envolvió 
el brazo de la niña, defendido sólo por una 
delgada tela de a lgodón, fácil de infla­
mar se . Soltó Dolores asus tada el libro, 
cayó éste ardiendo sobre la falda, prendió 
la l lama en ella, y vióse en un momento 
rodeada de fuego y h u m o la señorita, 
•que a turdiéndose entonces de todo pun to , 

irinclpió á correr por la casa como una 
oca, pidiendo auxilio con t an desaforadas 

voces como la ocasión requería , y un p o 3 0 

mas , si cabe. Al es t répi to que a rmaba , 
desper tó , no sólo la única parsona que 
vivía con ella (que era una anciana, t ía 
suya) , sino la vecindad entera: quién c re ­
yó que los car l is tas can taban el Te Dium 
en San ta María, quién que es ta l laba en 
Madrid un pronunciamiento , quién que 
sus acreedores habian descubier to el un ­
décimo asilo que habia mudado en siete 
semanas . Conmovióse toda la casa; los 
milicianos nacionales de ella se eeharon 
las correas enc ima y salieron á los corre­
dores á paso de a t a q u s y haciendo la car­
g a apresurada; y fué c ie r tamente un es -
peetaculo notable el de ver abrirse unas 
t r a s o t ras todas las p u e r t a s y ven tanas 
que daban al pat io y á la escalera, y a so­
m a r por ellas v i e j o 3 y viejas, mozos y mo­
zas , n iños y n iñas , cada cual con s u luz 
en la mano; envuelto en un cobertor el 
uno , el ot ro en una capa, ellos en calzon­
cillos, y ellas en enaguas ; habiendo l lega­
do á t an to la curiosidad de una vecina, 
coja y medio cegar ra , que al salir á infor­
marse , olvidó su mule ta y no se olvidó de 
los anteojos. Mientras todos p r e g u n t a b a n 
y n inguno respondía, los gr i tos habian 
cesado, y par consiguiente la perplejidad 
era mayor . E r a el caso que la respetable 
doña Gregor ia ( la t ía de Dolores), pues t a 
en pié al p r im?r gr i to que oyó, habia sal­
tado de la cama, y encaminándose hacia 
donde sonaban los alaridos, se encontró 
c e r c a d o la cocina con la a tolondrada j o ­
ven, que ya no es taba para conocer á na ­
die; y , grac ias á las ocho ar robas que pa­
saba la buena anciana, pudo res is t i r el 
recio envión sin venir al suelo, y la que 
cayó hecha u n ovillo fué la sobrina. La 
t ía , aprovechando aquella feliz coyun tu ra , 
hizo un esfuerzo para ver te r sobre Dolo­
res un cubo de agua , y en un san t iamén 
apagó el fuego y puso á la n iña como una 
lechuga de fresca. Desnudóla, llevóla á la 
cama, apaciguó el t u m u l t o vecinal con 
dos palabras , volvió á la au tora de él, y 
vio que todo el daño que habia padecido 
se reducía á un ligero chamuscon de ro ­
dillas abajo y un rizo menos, con lo cual 
la p ruden te doña Gregor ia S 3 sosegó y 
principió á indagar la causa del incendio. 
«Ha de saber u s t e d , le decia Dolores, 
ya recobrada de su turbación, h a de saber 
usted, t ia de mí alma, q u j de aquel lienzo 
que me regaló mi p a d r i n o , es taba ha ­
ciendo yo u n a camis i ta que pensaba da r 
al niño de la pobre viuda de a guardi l la , 
que es tá el angel i to que da lás t ima verle, 
cuando. . .» Al l legar aquí la relación , que 
según se ve, no promet ía m u c h a fidelidad 
histórica , salteó las narices de doña Gre­
goria u n tufo á chamusqu ina , que la hizo 
salir de la alcoba al gabinete , temerosa 
de nueva catástrofe; y casi debajo del b ra ­
sero halló el lomo de un libro en rús t ica , 
cuyas hojas habian sido reducidas á pa ­
vesa. Apareció entonces toda la verd lad 
del c a s o ; amostazóse sobradamente la 
buena señora y apostrofó á su sobrina con 
los epítetos de e m b u s t e r a , desobediente, 
pe r tu rbadora del sosiego públ ico, y r o -
mántica amén de esto, que le parecía peor 
que todo. E l l a , pa ra disculparse, habló 
de subterfugios inocentes y de i r r i t a ­
bilidad de ne rv ios , de consideraciones 
j u s t a s y de arbi t rar iedad domést ica , sol­
tando de aquella boca t an copioso rauda l , 
de bachillerías, formuladas en la pe regr i ­
na fraseología m o d e r n a , y acompañadas 
con tales susp i ro s , ayes y l ág r imas , que 
la g rave doña Gregoria, mas por ver si 
conseguía hacerle callar que por o t ra cosa, 
se atrevió á poner su mano i r reverente y 
prosaica sobre aquel las mejillas alfeñica­
das y maci len tas . ¡Nunca ta l hiciera la 

mal aconsejada t ía! Allí los chillidos d.' 
Dolores cual si la m a t a r a n , allí el a r r an ­
carse frenética los cabellos, allí el caer en 
uns oponcio de media hora de duración, y 
salir de él pa ra e n t r a r en una convulsión 
espantosa , en modio de la cual invocaba á 
todas las potes tades del infierno , desga r ­
raba las sabanas y apor reaba á su t ia , qiia 
no tuvo mas remedio que pedir favor á loa 
vecinos. Nuevo a lboroto , n i e v a encami­
sada. La habi tación de Dolores .se llenó de 
gen te : unos S3 des tacaron en bussa da 
facultat ivos, otros por medic inas . «Sina­
pismos,» desía uno: «friegas,» repl icaba 
el otro: «darle á oler un zapato,» decia u a 
se"ior an t iguo ; «darle con él en las espa l ­
das,» decia u n a desenfadada manóla . Por 
ú l t imo, como t o l o t iene fin enes te m u n d o , 
á las dos horas y media de b rega y bara­
únda cesó els íncope, y volvió en su acuer­
do la i r r i table señor i ta , á t i empo q u 3 se 
deshacían tocando á fuego las campanas 
de la parroquia , adonde engañado uno de 
los vecinos habia ido á avisar así que oyó 
las 'voces del pr imer alboroto , sin habe r 
podido consegui r ha s t a entonces que el 
sacr i s tán desper tase . Poco después co­
menzaron á sonar las demás campanas de 
Madrid; acudieron las bombas de la villa, 
los serenos , los celadores, los a lca ldes , la 
gua rd ia con dos docenas de aguadores 
embargados , y los milicianos que e s t aban 
de imaginar ia ; y guiados todos por el d i ­
l igente vecino , ocuparon la casa; y poco 
satisfecho el celo de los per i tos de la villa 
con la declaración unán ime de los in t e re ­
sados , invadieron los desvanes , subieron 
al tejado , descubrieron dos ó t ras ca r re ­
ras , echaron una chimenea abajo y r o m ­
pieron los vidrios de u n t raga luz ; con lo 
cual se re t i r a ron p lenamente satisfechos 
de haber cumplido su obligación. 

Pocos dias después, el v igésimo-sépt imo 
galán de Dolorcitas recibia una ca r t a en 
que la chamuscada n iña le decia, que era 
el único hombre que habia encontrado el 
camino de su corazón , y le robaba que 
tendiera s u mano protec tora hacia u n a 
huérfana desdichada , vict ima d o una t ia 
best ia l . ( ¡Pobre doña Gregoria! ) 

Tres meses después anunc iaba u n pe ­
riódico chismográflco de la cor te , que una 
agraciada joven de ojos negros , pel inegra 
y deseolorida, se habia fugado de la casa 
de su t ía en compañía de un peluquero; 
l levándose equívoca lamente él ó ella cier­
to dinero y alhajas que no per tenecían á 
n inguno de los dos. 

Dos años después , en la feria de J a d r a -
que , obtenía ciertos inequívocos m u r m u ­
llos u n a cómica de la legua, l lamada como 
nues t r a heroína , representando m u y m_al 
en u n pajar el papel de la infanta Doña 
J imena ; y , ciega de i ra , contes taba con 
muecas la actriz á los espectadores , y s u 
alteza la señora infanta dormía en la c á r ­
cel de la villa por disposición de un alcal­
de celoso del respeto al público. 

Mes y medio después , un alguacil , que 
habia t ra ído , de orden de u n señor juez , 
una ninfa de ojos negros á Madrid, como 
pueblo de s u natura leza , contaba » un 
colega suyo, en u n figón de la calle de 
Fuenca r r a l , que la ninfa mencionada h a ­
bía preferido una habitación en el Hospi­
cio, á vivir bajo la custodia de cierta pa-
r ienta suya que no g u s t a b a de moner ías . 

Otro mes y medio después faltaba una 
noche u n a persona en el dormitorio m u ­
jeri l del Hospicio, y los dependientes del 
canal de Manzanares, á las cuarenta y 
ocho horas , sacaban de aquellas cenagosas 
a g u a s el cadáber de u n a joven con las 
manos pues tas delante de la cara . 

La joven era la desventurada Doloreg, 
Un cast igo, imprudentemente i m p u e s t o , 
la condujo á la carrera del vicio; el mísn.o 
cast igo hizo á Gabriela en t r a r é n la senda 



Ifi L A S O B E R A N Í A N A C I O N A L . 

fiel deber. Á otros caracteres , otro modo 
de manejar los: otros t iempos , o t ras cos­
t u m b r e s . 

J . EUGENIO HABTZENBUSCH. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Aunque en el prospecto y en la in t ro ­
ducción de las LecTunAs DEL HOGAH espli-
eamos la Índole de este SEMANARIO, no 
nos parece supórfluo hacer una adver ten­
cia á los lectores , como pun to de par t ida 
de nues t r a s rev is tas . 

Lo hemos dicho: nos proponemos abr i r 
paso á la lec tura en los pueblos y en las 
moradas á donde no penet ra ahora : a.spi-
ramos á crear , t r a s de la masa do perso­
nas que leen periódicos, otra masa nue­
va , que ahora no tiene esc h á b i t o ; que 
vive en la mas completa ignorancia de 
cuan to ocurre en su pa t r i a m i s m a , en 
la cual esperamos desper tar la afición á 
leer , empleando á la vez los alicientes de 
la b a r a t u r a llevada á sus ú l t imos l imites , 
de la amenidad y h a s t a del grabado. 

Es te proyecto reclama do nues t ra par to 
sacrifieios que es tán al alcance del que 
menos ent ienda en mate r i a de publica­
ciones : en cambio de el los , y en gracia 
de la intención que les g u i a , tenemos que 
pedir á las personas que nos favorecen 
con su suscricion , no solo quo nos ayu­
den en la p ropaganda , estendiendo ' las 
LECTURAS en la esfera de su acción , sino 
(jue teniendo presente á quién dir igimos 
eatas revis tas , toleren que , como escr i tas 
para quien no lea periódicos, y por consi­
guien te no sepa lo que pasa m a s que de 
domingo en domingo, contengan aquello 
mismo de que con ostensión hemos dado 
fíuenta en L A SOUERAMA NACIONAL. 

Sentada es ta base , y hecha es ta súpl i ­
ca, apun ta remos brevemente los pr inc i ­

pales sucesos de la semana, dejando para 
principio de afio el i naugura r verdadera­
mente nues t r a crónica inter ior . Si por lo 
que se ha hablado y escrito esta s emana 
hubiera de j uzga r se del in terés de lo 
acontecido en ella , muchos ser ian los 
acontecimientos que habr íamos do r e se ­
ñar en es ta revista; pero sí mucho se h a 
hablado y se ha escrito, nada, abso lu ta ­
mente nada ha ocurrido que venga á cam­
biar la s i tuación del pa i s , á mejorar la 
si tuación de los pueblos . 

Empezó la semana con los comentar ios 
á que ha datlo lugar una crisis que habia 
concluido quedándose en el poder los m i s ­
mos hombres que estuvieron á p u n t o de 
perderle; con una revista de la m u l t i t u d 
de candida turas f rustradas q u e hubo en 
los t r e s dias de cr is is , y con reflexiones 
bien t r i s tes sobre el ex t remo de decaden­
cia á que han llegado las p rác t i cas del 
s i s tema const i tucional : la semana que a.« 
empezó, sin m a s conversación ni mas ob­
jeto de discusión que las personas de los 
minis t ros y las personas de los que que­
r í an serlo, ha concluido con asuntos de 
personas también , pero de personas que 
no se comprende t engan papel en polít i­
ca, y lo que es mas , impor tanc ia para que 
con ellas so ocupe ¡a atención del país . 

Al lado do e l l a s , apenas ha fijado la 
atención la ape r tu ra de las Cortes , que- se 
verificó el 22 en medio de la mayor indi­
ferencia pública. 

K.splicase bien, por la forma en que han 
llegado á nombrarse los diputados , por la 
necesidad en que se ha visto un g r a n pa r ­
tido popular, el par t ido progres is ta , de 
.separarse de la lucha pa ra sacar á salvo 
su d i g n i d a d , y por el convencimiento, 
har to fundado, de que no han de ser es tas 
Cortos las que alivien la suer te de los 
pueblos. 

Así lo ha confirmado el Discurso de la 

Corona, en el cual se anunc ian nuevos sa­
crificios para los cont r ibuí entes , que se 
le exigi rán bajo la forma odiosa de u n 
emprés t i to forzoso. Si á esto se agrega la 
evidencia de que las personas preponde­
r a n t e s ni tienen medio de mejorar el es ta ­
do del Tesoro, que á t an t r i s t e s i tuación 
han t ra ído, ni condiciones para impulsar 
a l " p a i s e n l a vía del progreso , en que le 
colocaron las Cortes Const i tuyentes de 
1834 , se comprenderá perfectamente la 
indiferencia pública respecto á la aper tu ­
ra de laa nuevas Cortes , á la lucha estéril 
de personas , y no mas que personas , con 
que .se ha ent re tenido la semana. 

A D V E S T E i r C I A . 

Rogamos á los .señores suscr i tores s«í 
sirvan dispensarnos el re t raso con que re ­
par t imos el número anter ior : incurr imos 
en es ta falta, porque habiéndonos d i sgus ­
tado la pr imera CAlicion, decidimos, sin 
reparar en gas to , hacer o t ra nueva, m a s 
digna de los que nos favorecen con .su i 
apoyo. Aun así, nos deja mucho que de- : 
sear, c a m o n e s deja el presente número , ' 
aunque en su confección y en su pa r te 
mater ia l marque ya un g r a n progreso con 
relación al pr imero. Consideren nues t ros 
sus^r i tores lo que es tamos haciendo como 
un ensayo, q u e iremos perfeccionando á 
medida que la fuerza de voluntad que nos 
acompaña pueda ir venciendo los obs­
táculos mater ia les que nos han ido sa­
liendo al encuent ro . 

Secretario de la rednccinn, 
EnuABDi DE LA LOMA. I 

Eilítor responsable, 
DON FRANCISCO QLELLE Y GUTIÉRREZ... 

MADRID: 
Imprenta á cargo de Julián Peña , Rubio . 3a. 

1864. 

ANDAMI<X«(. 

Con deplorable frecuencia 
ocurren en Madrid desgra­
cias en los a r tesanos que 
t ienen por oficio la albañile-
ría, el revocado ó p in tu ra de 
fachadasdelosedificios; m u ­
chas de e s t a s desgracias son 
ocasionadas por la mala dis­
posición de los andamies ; 
a u n siendo buena , nunca lo 
es t a n t o como la de los an ­
damies que se usan en el e s -
t ranjero , en los cuales son 
p u n t o menos quo imposibles 
las caldas , con sus terr ibles 
consecuencias; por eso cree­
mos ú t i l e s t ampar dos dibu 
jos , que dan completa idea 
de ellos, á fin de que sirvan 
de modelo á los maes t ros de 
obras que qu ie ran adoptar 
ese s i s t e m a , t a n económico 
como ú t i l á los obreros. .¡¡ 


